
Honduras, uno de los países más pobres del
continente latinoamericano y de Centro América, se
apresta a realizar Elecciones Generales el 25 de
noviembre del presente año. Un poco más de un millón
de electores están convocados a elegir Presidente de
la República y dos Vicepresidentes, que en este país
reciben el nombre de Designados; 128 Diputados al
Congreso Nacional y 20 al Parlamento
Centroamericano (PARLACEN), así como 289
Alcaldes.

Si bien es cierto Honduras no estuvo sometida a los
conflictos armados que sí sufrieron otros países de la
región, y se ha consolidado en los últimos 20 años el
poder civil en el gobierno, por medio de elecciones
libres y transparentes, su democracia no está ajena a
la crítica que se hace a los sistemas políticos que
sirven de base a la transición democrática en el área.

Hoy ya es suficientemente claro que lo electoral de
las democracias no es suficiente para afrontar y
solucionar los problemas reales a los que están
sometidas las sociedades centroamericanas. Pobreza,
injusta distribución de la riqueza, rezago social,
reivindicaciones populares en deuda, instituciones
democráticas sin plena consolidación, hacen de la
democracia hondureña una democracia lenta que no
enfrenta con éxito y decisión los desafíos de la
actualidad, en los que destaca la reconstrucción del

país, luego de los desastres producidos por el Huracán
“Mitch”.

La Democracia de Honduras debe mejorar, debe
perfeccionarse y para ello es necesario realizar una pro-
funda reforma política que adopte una serie de elementos
como la participación de la sociedad civil, la apartidarización
de las autoridades electorales, el profesionalismo de la
administración pública y la superación del bipartidismo
forzoso.

Por ello es de vital importancia, el aparecimiento de los
esfuerzos que ha hecho en estos últimos años el Foro
Nacional de Convergencia (FONAC), tratando de adelantar
un proceso de entendimientos y consensos nacionales
sobre los principales problemas del país y sus soluciones.
La labor del FONAC puede ser un elemento que a mediano
plazo permita abrir la democracia hondureña y promueva
más participación popular en las decisiones políticas
nacionales.

Ojalá el proceso electoral que ya tiene lugar en Honduras
y que culminará en noviembre próximo con la realización
de las Elecciones Generales, sirva para tender de fondo
una reflexión en que las propuestas de los cinco candidatos
y partidos participantes, acompañen a aquellas formas y
mecanismos para poner la Democracia más al servicio de
todos los sectores sociales, en especial de los más pobres
y marginados.
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